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RESUMEN

Este trabajo examina el significado de diferentes identidades asignadas a las mujeres en las represen-

taciones culturales históricas, desde la perspectiva de sus implicaciones como mecanismo de subal-

ternidad de género.  Explora diversas manifestaciones del discurso de la domesticidad, los modelos de

género de feminidad y, de este modo, su impacto en la persistencia de un imaginario colectivo negati-

vo sobre las mujeres. A pesar de la superación de este discurso hoy en día en relación con las europe-

as, el estudio demuestra la continuidad del papel de las representaciones culturales de la domesticidad

en la construcción de la subalternidad y de la doble alteridad, cultural y de género, de las mujeres inmi-

grantes en España. Por último, el estudio plantea la cuestión del desafío a las identidades asignadas y

se centra en las prácticas que adoptan las mujeres, a partir de estrategias identitarias y de representa-

ción diversas, en los procesos de emancipación y de realización de sus derechos. 

Palabras clave: género, identidad cultural, inmigración, interculturalidad

La compleja experiencia colectiva de las mujeres integra la comprensión tanto de
los mecanismos de subalternidad (que operan como los dispositivos del poder jerár-
quico de género) como de las estrategias de resistencia y subversión femenina. Este artí-
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culo1 pretende aportar algunas líneas de reflexión sobre el significado de las diferentes
identidades asignadas a las mujeres en las representaciones culturales actuales en los
diferentes contextos, desde la perspectiva de sus implicaciones como mecanismo de
subalternidad de género2.

Tenemos también el propósito de abrir el debate sobre el impacto de las represen-
taciones culturales de género y las implicaciones de las identidades asignadas a las muje-
res en nuestra sociedad contemporánea. Se examina el papel de las representaciones
culturales en la construcción de la subalternidad y de la doble alteridad, cultural y de
género, de las mujeres inmigrantes en España. Y por último, con la pretensión de ir más
allá de una visión victimista sobre las mujeres, lo cual anula su capacidad de resistencia
y de agente social, nos fijaremos en las prácticas que adoptan las mujeres a partir de diver-
sas estrategias identitarias y representacionales en los procesos de emancipación y reali-
zación de sus derechos.

REPRESENTACIONES CULTURALES DE ALTERIDAD
E IDENTIDADES ASIGNADAS A LAS MUJERES

Las representaciones culturales han sido decisivas en la construcción de nuevas iden-
tidades dentro de la sociedad contemporánea. Podemos considerarlas como uno de los
ejes de la construcción sociocultural de la diferencia, del “otro”, del colectivo social dife-
rente. Dentro de este contexto, el estudio sobre las representaciones culturales de géne-
ro, como discurso central en la construcción de la contemporaneidad occidental, aporta
luz sobre los mecanismos socioculturales que actúan en la negación continua de las muje-
res como sujetos políticos e históricos. Las representaciones culturales juegan así, un
papel decisivo en tanto que mecanismos de subalternidad, aunque pueden también
actuar como formas de resistencia.

Desde los postulados clásicos y de E. P. Thompson, sobre el complejo proceso de cons-
trucción histórica de las identidades colectivas obreras del mundo contemporáneo, se ha
puesto en evidencia que todas las personas obedecen a identidades construidas (Brah, 1996;
Ellner, 1998). Avtar Brah en su obra sobre las cartografías diaspóricas y las identidades dis-
cutidas (1996), considera la identidad como un proceso y aborda la cuestión de la proble-
mática de considerar una identidad existente como algo que aún está en vigor. Su propuesta
subraya la necesidad de poner en relieve los procesos de identificación, los discursos, las
matrices de significación y la memoria histórica que forman la base de una identificación
y crean una identidad colectiva. En esta perspectiva, nos interesan las órbitas de influencia
en la construcción del discurso sobre las mujeres a partir de la experiencia histórica.
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Las representaciones culturales y las imágenes de alteridad de género atribuyen sig-
nificaciones compartidas a las cosas, a los procesos y a las personas, e influyen de una
manera singular en el desarrollo de las prácticas sociales (Chartier, 1992). Según la pers-
pectiva de Roger Chartier, la cultura puede ser concebida como un conjunto de creen-
cias y de modelos conceptuales de la sociedad que da forma a las prácticas cotidianas;
mientras que la construcción de identidades colectivas debe ser comprendida como una
dinámica relacional siempre en construcción, readaptación, negación o confrontación,
sostenida, además, por bases que pueden ser plurales y discutidas. Por su parte, Stuart
Hall (1997) ha destacado el gran impacto del sistema de representaciones en la confi-
guración de la sociedad actual. Según él, las representaciones están en relación con lo
cultural, pero sobre todo con la significación que éstas dan a la cultura, porque trans-
miten los valores colectivos, que son compartidos, los cuales construyen las imágenes,
las nociones y las mentalidades, en lo que concierne a otros grupos. El interés de la con-
tribución de Hall reside en el vínculo que él establece entre las estrategias discursivas y
las prácticas sociales. En este sentido, las estrategias discursivas de la alteridad de géne-
ro, que reiteran visiones negativas, pueden favorecer no sólo la negación o la anulación
y erosión cultural de las mujeres, sino también justificar prácticas discriminatorias. Sin
embargo, los movimientos de mujeres utilizan las representaciones culturales de mane-
ra subversiva, como instrumento cultural de resistencia contra la subalternidad.

FEMINIDAD, DISCURSO DE GÉNERO 
E IDENTIDADES FEMENINAS

El discurso de la domesticidad ha sido el discurso de género predominante durante
gran parte de la época contemporánea y conviene destacar su persistencia, así como las múl-
tiples utilizaciones que actualmente se hacen de él. La secularización creciente de las ideas
durante el siglo XIX produjo un cierto desplazamiento de las bases religiosas del discurso
tradicional de género a otras bases, sostenidas por explicaciones naturales de la diferencia
sexual, procedentes de la expresión máxima de autoridad moderna: las ciencias. Esta auto-
ridad moderna acordó una cobertura de objetividad científica a las posiciones fundamen-
talmente ideológicas, que justificaban las diferencias humanas en términos de desigualdad.
Médicos y científicos se dedicaban a establecer definiciones científicas sobre la identidad
del género, que legitimaba la desigualdad entre hombres y mujeres. Como ha señalado
Laqueur, el discurso médico redujo a las mujeres a simples órganos reproductores, mar-
cando una diferencia inconmensurable entre los sexos, fundamentado todo ello sobre una
naturalización radical de la diferencia sexual (Laqueur, 1994; Laqueur y Gallagher 1986).
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Me gustaría señalar que existen similitudes reveladoras en el desarrollo del discur-
so sobre la alteridad de etnia y la alteridad de género, los cuales responden a lógicas seme-
jantes en el siglo XIX, momento significativo de expansión colonial europea y de
consolidación del sistema de género en Europa. Estos discursos sobre el otro, que mode-
lan la alteridad en términos de raza o género, se basaban en la representación cultural
de la diferencia humana a partir del establecimiento de una diferencia absoluta de base
biológica, transformándola en característica natural y social. La representación del “hom-
bre blanco europeo” como sinónimo de la norma, así como de sujeto universal, en el
pensamiento político y social occidental fue construida, en gran medida, como marco
de referencia definitorio en relación a los “otros”. El discurso de alteridad elaborado por
el Conde de Gobineau en su obra Ensayo sobre la desigualdad de las razas humanas (1853)
identificaba las “razas” no blancas y las mujeres como “otros” inferiores, estableciendo
ya uno de los elementos clave en la configuración de las reglas culturales de la nueva
Europa moderna: la premisa de desigualdad y la jerarquización entre los seres humanos
que se deriva de ella. Entendemos, pues, que el desarrollo del discurso de raza y de géne-
ro responde a lógicas similares; se basa en la representación cultural de la diferencia, en
la cristalización de un “otro” a partir del establecimiento de una diferencia absoluta de
base supuestamente biológica, transformada en característica natural. La naturalización
de la diferencia y el esencialismo biológico implícito en su representación cultural son
factores decisivos en la construcción social imaginaria de la noción de raza y del discur-
so de género. “La biologización del pensamiento social”, con palabras de Wierviorka
(1992), transforma el discurso de raza y sus representaciones culturales en mito justifi-
cativo de valores culturales discriminatorios. De igual modo, el esencialismo biológico
funciona en el discurso de género, como dispositivo simbólico que afirma un régimen
de representaciones culturales, que establecen la jerarquización de una supuesta dife-
rencia natural entre hombres y mujeres. Las dos representaciones culturales presentan
la diferencia de raza y sexo en términos de diferencia natural irreductible, que establece
una oposición de inferior a superior con base natural. Se han comportado como confi-
guradores de prácticas sociales que niegan la categoría de sujetos históricos a algunos
grupos identificados como “otros”, es decir, a los no blancos o a las mujeres, aquellos
que se situan fuera de la norma distintiva que define al hombre blanco occidental como
único sujeto histórico universal.

Así, la lógica del discurso de género durante el siglo XIX y parte del XX ha sido
sostenida sobre el pensamiento biosocial de una diferencia sexual natural que justifica-
ba la predominancia masculina. Según esta jerarquía de género, el hombre era conside-
rado como ser superior y como norma, en tanto que la mujer era evocada como ser
dependiente y subalterno, definido en función del hombre. En este discurso la identi-
dad cultural femenina se deriva del marco de la naturaleza, de la maternidad y de su
capacidad biológica de reproducción (Jordanova, 1989).
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Otra manifestación del mismo discurso naturalizador de la diferencia sexual, en
términos sociales y culturales, ha sido la insistencia en el amor maternal como único eje
vertebrador de la feminidad. Entre los atributos femeninos, el instinto maternal era con-
siderado como una de sus características más definitorias. Se aludía a él como principio
explicativo de las características de la feminidad: la ternura, la dedicación y la entrega a
los otros. Las mujeres eran definidas en los términos naturales de las emociones mater-
nales. Frente a la razón, agresividad, interés propio e individualismo, evocados como
epicentro de la masculinidad, el instinto maternal coronaba a todos los atributos feme-
ninos. El discurso de la domesticidad sostuvo una definición estricta de la masculinidad
y la feminidad en este nuevo orden moral de la economía de mercado, y estableció una
clara jerarquización de género en el hogar, dónde el padre y el marido asumían la auto-
ridad como cabeza de familia, legitimando la sumisión de los otros miembros depen-
dientes. La identidad masculina se fundó en el trabajo, el respeto y la virilidad como las
mayores virtudes masculinas. La realización de su objetivo como agente económico, en
el mundo del trabajo y patronal, y como sujeto político, en el ámbito público, sostenía
la autoridad económica y moral de los hombres.

Frente a la mujer doméstica, el hombre era el único apoyo económico del hogar y,
por lo tanto, poseía el derecho preferencial del trabajo remunerado. Las características
identitarias predominantes de la masculinidad contemporánea se han relacionado con
la superioridad, el trabajo, la virilidad, la ciudadanía y el perfil de hombre público. Por
oposición a los componentes de autoridad masculina, basados en la razón y su asigna-
ción ciudadana en el ámbito público, la representación cultural de la feminidad se ha
basado en la dependencia, en el modelo de madre y cónyuge, devota y silenciosa, con-
sagrada a su familia, con la reclusión estricta en el espacio doméstico. La lógica del dis-
curso de género ha acabado definiendo un orden social de superioridad masculina, es
decir, un sistema de género que la nueva sociedad contemporánea la legitimaba al mismo
tiempo que éste la legitimaba.

La modernización progresiva del discurso de género y el desplazamiento del arque-
tipo femenino de “ángel de la casa a nueva mujer moderna”, después de la primera gue-
rra mundial, hizo indefendible el hecho de mantener la noción de una desigualdad natural
abierta entre sexos. Desde entonces, las nuevas estrategias discursivas modernizadoras
han favorecido postulados más igualitarios, pero con la continuidad de la definición
identitaria de las mujeres a partir de la maternidad y la reproducción, en un discurso
que ha defendido la noción de la complementariedad de los sexos como valor cultural.
Se admitió entonces un nuevo perfil de mujer profesional o trabajadora para las muje-
res solteras, a las que se estimula su formación educativa y profesional para adaptarse a
las nuevas demandas del mercado de trabajo. Sin embargo, la actividad femenina en la
vida pública era aceptada sólo para las mujeres solteras; la esfera doméstica continuaba
como espacio exclusivo de actividad para las mujeres casadas y las madres. De este modo
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esta nueva significación, moderna, del discurso de la domesticidad ha consolidado de
nuevo prácticas sociales que restringen el papel político y social de las mujeres, vacián-
dolas de la noción de individualidad. Por la falta de reconocimiento de un proyecto de
vida propio, más allá de la maternidad y del cuidado de los otros, se complica de nuevo
el reconocimiento de las mujeres como ciudadanas de pleno derecho. En este marco,
frente a la tesis de individuación e igualdad defendidas por muchos movimientos de
mujeres, el camino de emancipación de otros sectores llevó precisamente a la apelación
de un proyecto político diferenciado, que muchas mujeres asumieron en términos de
una ciudadanía diferencial, de un signo social y, como consecuencia, de una subjetivi-
dad política para las mujeres, definida en términos de diferencias de género.

MUJERES INMIGRANTES Y UTILIZACIONES DE
REPRESENTACIONES CULTURALES DE GÉNERO

Actualmente el discurso de género ha sido modificado sustancialmente. En el siglo
XXI, los parámetros de la identidad femenina son habitualmente sostenidos bajo un
doble eje de maternidad facultativa y de trabajo. Incluso para muchas mujeres jóvenes
de los países del norte del Mediterráneo, como España, con un índice de fecundidad
muy bajo y una creciente situación de precariedad laboral, se combina una situación de
rechazo a la maternidad, debido a las grandes dificultades que supone para las mujeres
la conciliación de la vida familiar con la profesional, con la demanda de recursos públi-
cos que faciliten la elección de la maternidad sin perjuicio de los intereses de equidad
de las mujeres. Del mismo modo, las fronteras entre lo público y lo privado se han dilui-
do para afirmar el principio de igualdad, y la presencia de la mujer en ambos espacios.
Se ha avanzado mucho en la consolidación de la igualdad aunque podamos constatar
todavía un déficit continuo de prácticas igualitarias en múltiples esferas, como en la polí-
tica o en el ejercicio de puestos de responsabilidad.

Las representaciones culturales se han modificado de manera significativa en las
últimas décadas en España, y el discurso de la domesticidad en su sentido tradicio-
nal más restrictivo no cuenta ya con la aceptación social. En este contexto, es impor-
tante indicar que, sin embargo, continuamos atribuyendo a un sector determinado
de mujeres, las inmigrantes, una representación cultural fundada en la domesticidad.
En efecto, en los medios de comunicación persisten todavía un discurso y una repre-
sentación cultural, actualmente considerados arcaicos y desfasados por el conjunto
de los españoles, que se aplican a las mujeres inmigrantes que vienen de países extra-
comunitarios.
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Nuestro análisis del discurso periodístico en torno a las personas inmigradas en la
prensa cotidiana española, en concreto, El País, El Periódico, El Mundo y La Vanguardia
de los años noventa (Nash, 2004a), muestra que el trato a las mujeres inmigrantes se basa
en dos grandes ejes: el pensamiento etnocéntrico de signo postcolonial, común hacia las
mujeres y hombres inmigrantes y, de forma más específica, el pensamiento androcéntri-
co de un discurso de género. Debemos subrayar que, durante los últimos años, ha tenido
lugar un desarrollo extraordinario de la feminización de la población inmigrante en España.
Por ejemplo, entre los años 2001 y 2004, según datos del Departamento de Estadística
del Ayuntamiento de Barcelona, se ha producido un crecimiento decisivo en la evolución
de la presencia femenina entre los principales grupos extranjeros en la ciudad de Barcelona.
De hecho, las mujeres representan la mayoría en el caso de cuatro de las siete nacionali-
dades con mayor número de residentes en Barcelona: República Dominicana, 64,2%;
Perú, 57,2%; Ecuador, 54,7%; Colombia, 53,9%; mientras que entre los marroquíes
(35,2%) y pakistaníes (9,4%) constituyen la minoría.

Inmigración en Barcelona. Evolución por género
País 2001 2002 2003 2004
Ecuador 4.569 55,7% 9.781 54,4% 14.501 53,9% 18.007 54,7%
Perú 4.248 61,8% 5.213 60,3% 6.393 58,3% 7.524 57,2%
Colombia 2.651 56,3% 5.235 54,4% 6.696 53,9% 7.173 53,9%
Argentina 1.227 49,0% 2.203 48,4% 4.659 49,0% 5.613 49,1%
Rep. Dominicana 2.953 71,4% 3.434 68,3% 3.978 66,9% 4.351 64,2%
Marruecos 2.986 41,7% 3.607 37,0% 4.197 35,0% 4.781 35,2%
Pakistán 446 13,1% 608 9,9% 797 8,0% 962 9,4%
Total 19.080 30.081 41.221 4.8411
Cuadro DEAB 2004

Frente a las pruebas cuantitativas de la feminización de la inmigración, constatamos
una persistente falta de reconocimiento de las mujeres inmigrantes dentro de la cobertu-
ra informativa de la prensa cotidiana española. Esta habitual invisibilidad ha reforzado la
tendencia a la negación o minimización de la presencia de las mujeres inmigrantes y su
falta de reconocimiento como agentes de la construcción de identidades migratorias. Este
silencio, o trato informativo reducido, de los inmigrantes niega el protagonismo a las muje-
res como sujetos de la inmigración y ha conducido a un predominio claro, tanto en los
medios de comunicación como en el campo público e institucional, de un modelo mas-
culino que apenas considera las necesidades de las mujeres.

En el seno del complejo repertorio de subalternidad en el trato informativo de las
mujeres inmigrantes, podemos destacar la continuidad del discurso de la domesticidad
en la construcción de su alteridad subalterna. Asociados con la maternidad y la natura-
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leza, los arquetipos de género reaparecen de nuevo ligados a la diferencia cultural, a una
definición de la feminidad a partir de una maternidad obligatoria y numerosa, así como
a la dedicación a la familia. En la medida en que se refuerza la presencia de la mujer
inmigrante en la prensa cotidiana, se destaca su estatus familiar. En la prensa española
persiste el modelo tradicional de mujer casada, dependiente, pasiva y al margen de la
sociedad. Este discurso de la domesticidad refleja la presencia de las mujeres inmigran-
tes a menudo bajo las categorías de familia, maternidad y reproducción, con un débil
reconocimiento de la individualidad femenina o del papel importante de las mujeres
solas en las trayectorias migratorias. La noción que preside el discurso periodístico es la
definición de la mujer en términos de persona dependiente, económicamente inactiva
y contextualizada en el marco del reagrupamiento familiar. La óptica del abandono y
de la falta de estrategias propias de proyectos migratorios forma también el discurso
sobre las inmigrantes, especialmente en la década de 1990. En este sentido, eran igno-
rados los itinerarios plurales de las inmigrantes trabajadoras, a menudo solas en su expe-
riencia migratoria (Nash, en prensa).

Esta visión tradicional, absolutamente adecuada a la realidad en vigor durante los
años noventa, proyectaba la imagen de una mujer inmigrada ignorante, sumisa y con una
débil formación, cuando, en realidad, muchas de las mujeres inmigrantes tenían una for-
mación profesional y escolar importante. Los registros informativos, que respondían a un
discurso tradicional de domesticidad, hacían invisible el perfil, siempre más predominante,
de la mujer sola y dinámica que busca su integración en el mercado de trabajo. Existe en
la actualidad una lectura de género de la domesticidad que transfiere esta significación
–arcaica en el contexto español– al grupo de mujeres inmigrantes, pese a la clara femini-
zación del trabajo de la población inmigrante.

Este discurso, que destaca la aptitud de las mujeres inmigrantes para la domestici-
dad, constituye un instrumento particularmente eficaz en la adjudicación de un nicho
de trabajo limitado al servicio doméstico, al cuidado de los niños o personas mayores,
en la regulación del trabajo de las mujeres inmigrantes y en la demanda de trabajo de
éstas. Del mismo modo que hace un siglo la identidad femenina estaba identificada con
atributos como la afectividad, la sensibilidad, la afección y dedicación a los otros, actual-
mente proyectamos sobre las mujeres de ciertas comunidades, como las ecuatorianas o
las peruanas, atributos como afectividad, afección, amor servicial y capacidad de cuida-
do, lo que les otorga un perfil hipotéticamente natural que las transforma en personas
aptas para realizar tareas de cuidado y servicios de proximidad.

El imaginario colectivo sobre las mujeres inmigrantes opera a partir de esquemas
de género y desde un discurso de alteridad cultural; en tanto que representación cultu-
ral, opera desde la insistencia de la doble alteridad de las mujeres inmigrantes: su alte-
ridad cultural y étnica. Nuestros trabajos ponen en evidencia la existencia de la
preeminencia del perfil de la mujer inmigrante musulmana del Magreb como modelo
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de inmigrante femenina, pese al hecho de que los datos sobre la inmigración femenina
ya abastecían entonces una escena mucho más plural. Pese a la heterogeneidad de la
composición de las mujeres inmigrantes durante los años noventa, los registros infor-
mativos se centran sobre todo en una visión uniforme, de homogeneización cultural,
evocando un prototipo de mujer inmigrante a partir de la imagen de la alteridad étnica
y cultural, que da prioridad a la figura de la inmigrante musulmana en una visión orien-
talista de exotismo cultural y de diferencia religiosa como marca identitaria.

A otro nivel, podemos destacar la conversión de los inmigrantes en símbolo de la
cultura diferente, como dispositivo clave en la construcción de la doble alteridad de las
mujeres inmigrantes. Hemos identificado en el discurso periodístico de los años noven-
ta la evocación de las mujeres inmigrantes a partir de registros étnicos y de alteridad cul-
tural. Por esta representación cultural transmitida a través de imágenes visuales y
discursivas, las mujeres se transforman en representantes de una cultura diferente y por-
tadoras de otras tradiciones. La etnitización de las mujeres en el discurso periodístico las
transforma en símbolos de la diversidad cultural y de la comunidad inmigrante en su
conjunto. Mediante esta representación de la maternidad, las mujeres adquieren una
nueva dimensión y cierto grado de reconocimiento, dada la representación simbólica
que construye un grupo imaginario, que transfiere las fronteras de género para evocar
una identidad comunitaria de diversidad cultural. Transformada en símbolo de la comu-
nidad inmigrante, la mujer actúa como punto de referencia para el imaginario colecti-
vo de la comunidad imaginada inmigrante. Esta representación cultural crea un código
interpretativo que refuerza la homogeneización cultural de los grupos inmigrantes y que
impide el reconocimiento de su enorme heterogeneidad. La invocación identitaria comu-
nitaria a través de la figura maternal proyecta, en este caso, la imagen femenina a partir
del registro de diversidad cultural, más allá del individuo, para tomar la representación
simbólica de toda una comunidad inmigrante. Así, en términos de Nira Yuval Davis,
las mujeres se transforman en “transportadoras del grupo”, en tanto reproductoras bio-
lógicas y simbólicas de la comunidad (Yuval-Davis, 1997: 26)

El imaginario colectivo que la prensa construye sobre las mujeres inmigrantes se crea
a partir del discurso de la doble alteridad de género y de la diferencia cultural y étnica. Se
trata precisamente de una representación cultural fabricada, que deja al margen a las muje-
res inmigrantes como sujetos creativos de su propia representación identitaria. Existe un
inmenso déficit de autrorepresentación en la nominación del otro inmigrante. En este
sentido, la comunidad imaginada sobre las mujeres inmigrantes se sostiene por una mira-
da de alteridad cultural no incluyente, extraña a su visión identitaria. Por consiguiente,
se trata de una representación identitaria asignada a las mujeres inmigrantes, sin que ellas
intervengan en su invención, que refuerza los estereotipos tradicionales y proyecta a prio-
ri una justificación de su evolución exclusiva a los asuntos domésticos, terreno rechazado
como marco de realización significativo por las mujeres españolas.
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IDENTIDADES ASIGNADAS 
Y PROCESOS DE EMANCIPACIÓN

La narrativa histórica de los itinerarios de los movimientos de las mujeres debe tener
en cuenta los discursos y los códigos de género que condicionan la vida y las opciones
de las mujeres. A menudo, sus respuestas colectivas estuvieron condicionadas por las
experiencias de género, tanto por interrogar los arquetipos dominantes de feminidad,
como por negociar los cambios y grandes horizontes de actividad y de libertad. Uno de
los aspectos fundamentales en la comprensión de los procesos de emancipación de las
mujeres es reconocer cómo las mujeres de diferentes culturas y países han producido
dinámicas sociales que han interrogado o han renegociado las limitaciones de las nor-
mas de género en vigor para alcanzar las mayores cuotas de derechos y autonomía (Nash,
2004b). Partiendo del reconocimiento de la situación de desigualdad en las diferentes
sociedades y culturas, las estrategias emprendidas y la definición de su agenda de acti-
vidad quizás puedan ser diferenciadas en los contextos y las culturas distintas. En este
sentido, es conveniente señalar que los movimientos de las mujeres han operado tanto
a partir de presuponer la igualdad de sexos, como del reconocimiento del discurso de
género y de la aceptación de los roles e identidades diferenciadas, para reclamar los dere-
chos de la mujeres.

Las mujeres han desarrollado las dinámicas sociales que han cuestionado o rene-
gociado las limitaciones de las normas de género establecidas. De este modo, algunos
de los procesos de emancipación femenina han sido propuestos en términos de cues-
tionar el discurso de género y las representaciones culturales hegemónicas, todo ello para
elaborar otro sistema de representaciones que les concedía mayores espacios de libertad.
Los procesos de resistencia de las mujeres europeas y su conquista de espacios de liber-
tad han implicado la puesta en tela de juicio y la renegociación del acuerdo de género
implícito en los discursos y las representaciones culturales de género. También, a menu-
do, han implicado igualmente una resignificación de la identidad asignada a las muje-
res, construida a partir de una definición de la feminidad en términos exclusivos de
reproducción, maternidad obligada y dedicación a los cuidados de los demás.

Los movimientos de las mujeres, en su legitimación social, son sostenidos por una
variedad y diversidad de argumentos. Los justificativos plurales de la igualdad, de la dife-
rencia de género, del maternalismo, de la ciudadanía igualitaria, del comunitarismo, de la
liberación nacional o de la emancipación obrera, colonial o étnica, de la religión y de los
valores pacifistas o humanitarios figuran entre los múltiples presupuestos de liberación,
que alimentan el papel social de las mujeres frente a los desafíos de su subalternidad. Muchos
de los movimientos de mujeres fueron defendidos dentro de la lógica de la igualdad, como
en el caso de las feministas americanas de Seneca Falls en 1848 o de las sufragistas ingle-
sas. Otras han sostenido la defensa de su causa emancipadora a partir de la premisa de la
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